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Acker:

Mientras tú estabas conteniendo a las fuerzas de Roison en el este, yo acabo de recibir noticias de que Kai y su padre, junto con todos los alaha, han alcanzado las playas de arena negra de sus costas. Tu ejército pronto quedará en inferioridad numérica. Lo sabes tan bien como yo. Y vas a recurrir a tus aliados más cercanos y los únicos que te quedan, los strou del norte de ambos territorios, al otro lado del golfo, si es que no lo has hecho ya.

Esta carta es para pedirte que no lo hagas.

No puedo permitir que los strou lleguen a tu tierra y mi pueblo no ha hecho nada para merecer daño alguno. Entiendo que esta es una petición de peso, teniendo en cuenta nuestra tensa relación, pero sería negligente por mi parte no abogar por los míos. Creo que, si estuvieras ante el mismo dilema, harías lo mismo.

Dioses, todavía no entiendo cómo hemos llegado hasta aquí.

Los dos últimos años se me han hecho interminables. Y, aun así, la vida sigue avanzando. A veces pienso en quitarme las piedras mangi, por si acaso tú has hecho lo mismo y puedo asomarme a tu mente. Pero entonces recuerdo lo que ocurrió la última vez que lo hice y me convenzo de que es mejor no intentarlo.

Si eres incapaz de ver que tu padre gobierna de forma tiránica, entonces estaba equivocada contigo y no mereces la corona más de lo que la merece él. Consideraré cualquier ataque contra mi pueblo como un ataque directo por tu parte y enviaré al ejército de Maile a por vuestras dos cabezas.

Jovie

Levanto la pluma del pergamino y suelto un suspiro de frustración.

Estoy perdiendo el tiempo. No hay ninguna razón para que Acker se plantee perdonar a Maile cuando su pueblo está hecho jirones por culpa de mi traición. Esta carta no serviría para nada más que para humillarme.

Abro la portezuela de la lámpara de mi escritorio, acerco una esquina del pergamino a la llama y observo cómo el fuego avanza lentamente por el papel.

Una líder mejor la enviaría. Salvaría a su gente por cualquier medio necesario, incluso a costa de su orgullo.

Pero voy a necesitar el poco que me queda para liderar un ejército y defender mi territorio, y no puedo hacerlo si Acker rompe el último hilo de esperanza que mantiene entero mi corazón y rechaza mi propuesta.

Prefiero enfrentarme a la muerte.





Capítulo 1

Acker
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—¿A dónde demonios va?

Hallis se gira desde su puesto de vigilancia en la cima de la escalera frente a las puertas del palacio y recorre con la mirada mi figura a medio vestir, con una ceja arqueada.

—Dicen que tiene compañía femenina esperándolo en la cabaña del sur.

Termino de abotonarme la camisa mientras bajo el resto de los escalones hacia el carruaje.

—Padre —llamo.

Se gira, mientras se ajusta los guantes en las muñecas, con la sonrisa firme a pesar de mi evidente disgusto.

—Hijo, ¿dónde están tus zapatos?

—Tyreek ha convocado una reunión urgente. Todo el consejo está esperando mientras hablamos.

—Tengo algo importante que atender. Estoy seguro de que no es nada que no puedas manejar sin mí —dice mi padre.

—No lo verán así —replico.

La expresión serena de mi padre no cambia.

—Entonces convéncelos.

Me da un toque en la mejilla. El gesto pretende ser conciliador, algo que ha hecho desde que era niño, y resulta condescendiente como el demonio. Harold, el cochero, mantiene la puerta abierta mientras mi padre entra en el carruaje. Él, al menos, tiene la decencia de aparentar arrepentimiento.

Observo, junto con los cadetes que están en el patio, cómo los caballos oscuros desfilan con el vehículo hacia las puertas del palacio.

Increíble.

Los pasos de Hallis se acercan y su mirada se dirige al cielo.

—Todavía es extraño ver el muro libre de buitres.

Mis ojos se fijan en los parapetos donde solían posarse las aves.

Cuando Jovie y su cambiante, Messer, huyeron del palacio tras matar a todos los miembros del consejo de mi padre, se detuvieron el tiempo suficiente para desarmar a los soldados de la puerta y, mientras los pájaros se dispersaban en el cielo nocturno, Jovie se situó bajo aquella verja de hierro y desató su magia. Un rayo de luz ardiente tan brillante que tuve que proteger mis ojos desde mi lugar en el balcón. Rompió las cadenas de hierro que mantenían las jaulas en alto, provocando que los recintos con los cuerpos de los prisioneros del rey cayeran al suelo con un ruido desafiante.

Fue la menor de sus transgresiones, considerando los suelos empapados de sangre del comedor, pero de algún modo la más condenatoria para la corona de mi padre. Mandó un mensaje al pueblo: la princesa de Maile no aprueba la opresión de quienes nacen con magia.

Desde aquel día, hace casi cuatro años, el nombre de Jovinnia se susurra en callejones oscuros y salas traseras de tabernas. La otrora temida portadora de luz se convirtió en un faro de esperanza en la ciudad para quienes tienen magia. Al parecer, una semilla oculta de rebelión había estado fermentando en la ciudad de mi padre y las acciones de Jovie fueron el agua que necesitaba para crecer. La gente no tardó en atreverse a actuar. Estallaron protestas; las piedras mangi de los collares que los portadores de magia habían tenido que usar quedaron esparcidas por las calles o reducidas a polvo bajo las hordas de pies que iban avanzando. Comenzaron a exigir cambios; a liberarse de la opresión. La imagen del cuerpo ahorcado de mi padre pintada en las paredes exteriores del palacio sigue viva en mi mente. La cuerda que rodeaba su cuello era del mismo naranja moteado que las piedras mangi.

Las jaulas nunca volvieron a colocarse.

La voz de Hallis llama a los cadetes que aún permanecen en el patio.

—¡Dejad de mirar! Volved al trabajo.

Los rostros jóvenes de los chicos me revuelven el estómago.

—Ordena a Imen que se encargue del entrenamiento y que informe en la sala de guerra —le digo a Hallis mientras lo paso de largo—. Y que una criada traiga el mejor vino que puedan encontrar en las bodegas. Y algo de comer. Tal vez eso ayude a suavizar la ausencia de mi padre.

—Lo dudo —murmura Hallis mientras se gira para obedecer.

Subo la escalera de dos en dos, vuelvo a entrar al palacio, subo al cuarto de invitados y arreglo rápidamente la ropa desordenada para ocultar cualquier evidencia de mi presencia. Lo último que necesito es que las criadas murmuren sobre mi estancia en un dormitorio diferente al mío. Recupero el collar de piedras mangi de la mesita de noche. En mi prisa por intentar impedir que mi padre saliera de la ciudad, lo había olvidado. Un descuido.

Por mucho que desprecie las piedras moteadas, cumplen una función vital, ya que proporcionan comodidad a los señores designados del consejo al amortiguar mi magia en su presencia. Algunos tienen dones, pero ninguno puede rivalizar con la letalidad del mío y eso los pone nerviosos. Más importante aún, las piedras impiden que mi vínculo me espíe.

Me las coloco alrededor del cuello, de forma que los extremos cuelgan sobre las solapas. Son pesadas y la forma en la que ahogan mi magia es agotadora. Un recordatorio constante de su traición.

No es que espere que Jovie use el vínculo para espiarme. Solo lo ha hecho una vez desde su partida, que yo sepa..., y estoy seguro de que aprendió la lección a la primera. Me aseguré de ello.

Me pongo los zapatos y me dirijo a la sala de guerra, respiro hondo antes de entrar. Preferiría enfrentarme a un ejército de hombres del doble de mi tamaño antes que tratar con el consejo, pero, en fin, aquí estoy. El sustituto de mi padre.

La conversación se detiene cuando entro, todas las miradas se vuelven hacia mí. La araña suspendida sobre mi cabeza alumbra el mapa bélico en el centro de la sala, que, en tiempos de guerra, se mantiene con luz a todas horas, por si hay asuntos urgentes. Aunque el mapa está completamente iluminado, esa luz nunca alcanza del todo las paredes, dejando las esquinas ensombrecidas.

Lord Draken habla primero.

—¿Dónde está el rey?

—No asistirá —digo, dirigiéndome a los otros catorce hombres—. Vamos a comenzar.

Tyreek, el último en aceptar un asiento en el consejo recién designado por mi padre, se inclina hacia delante y agarra el borde de la mesa.

—Recalqué la importancia de que tu padre estuviera presente cuando solicité esta reunión.

El formidable hombre no se altera con facilidad. Tras servir en el ejército de mi abuelo cuando era niño, volvió a su vida en la granja familiar en las afueras de Kenta. Ha soportado sequías y lidiado con algún que otro trol que invadía sus tierras antes de que yo lo convenciera de sentarse en el consejo de mi padre, así que la frustración marcada en su rostro me pone los pelos de punta.

—¿Qué sucede? —pregunto.

—Hemos tenido que retirarnos del frente.

Me acerco a su posición rodeando la mesa.

—¿Dónde?

Señala las afueras del norte de sus tierras, donde las planicies de cultivo se convierten en colinas rocosas.

—Roison ha empujado a mis hombres al valle.

No es lo ideal, pero podría ser peor. El terreno se estrecha y dificulta que cualquier batallón maniobre. Mi verdadera preocupación es la cosecha de trigo más allá del pequeño fiordo. Con la ayuda de las fuerzas de Alaha, podrían destruir nuestro suministro de comida y dejar al batallón sin recursos.

Miro a Hallis.

—¿Cuántos hombres podemos destinar de los puestos cercanos?

Él ya está negando con la cabeza.

—Estamos distribuidos a lo largo del frente para cubrir el aumento del movimiento de tropas de Roison. Sería un desperdicio sacar hombres de áreas más vulnerables solo para salvar un batallón.

Vuelvo la mirada hacia Tyreek.

—¿Números?

—Cinco mil nuestros contra treinta mil de Roison. —Arrastra la mano por el tablero—. Si toman el valle, pueden estar en las murallas del palacio en unas pocas semanas.

Hallis se mueve inquieto.

—Solo atravesar el paso estrecho, les llevaría semanas a los treinta mil hombres de Roison. Meses, si las tormentas de fin de verano llegan temprano. —Su tono es de disculpa, claramente odia tener que votar en contra de Tyreek.

—Lo más probable es que mueran en el intento antes de que consigan abrirse paso —convengo.

A juzgar por las caras de los hombres, no están nada satisfechos con nuestra conclusión. Están preocupados. Si Roison lograra que sus fuerzas pasasen a través del fiordo, sentaría un precedente terrible. Ser los primeros en perder terreno nunca es buena señal.

—¡Basta de estupideces! —Lord Paul estampa el puño cerrado contra la mesa, haciendo temblar las piezas del mapa. Es uno de los pocos de esta sala que tiene sangre noble y el desgraciado actúa como si eso le confiriera a su opinión más peso que a la de los demás señores de baja cuna aquí sentados—. No he aceptado este puesto en el consejo para recibir órdenes de dos críos que tienen una fracción de mi edad. Es insultante.

—Sería menos irrespetuoso que el rey nos escupiera directamente a la cara —secunda otro.

Esto es lo que se me da mal. Aplacar a los ancianos, hacer de niñera en ausencia de mi padre. Se me da mejor el campo de batalla, donde puedo ver de verdad la diferencia que marco en esta guerra.

«Entonces convéncelos».

—¿Es que os habéis olvidado todos? —Miro uno a uno sus rostros insolentes mientras rodeo la mesa—. He luchado por mi tierra. He sangrado por ella. Por mi gente. Igual que Hallis. —Señalo a mi amigo, sin la mano izquierda desde la batalla que libramos siendo niños y, por tanto, sin don—. Nadie ha sacrificado más que él; el más joven de esta sala. ¿Cómo os atrevéis a cuestionar nuestra autoridad? ¿Nuestro conocimiento de lo que es estar en inferioridad numérica?

El silencio que sigue permite que mis últimas palabras queden suspendidas en la sala. Conocen nuestra historia de supervivencia, los relatos de lo mortal que resultó en el campo de batalla. Podrán cuestionar mi autoridad en ausencia de mi padre, pero no pueden cuestionar mi experiencia. Aunque la amarga verdad es que... cuestionan mi criterio porque he sido yo quien ha traído la muerte y la traición a Kenta. Puede que fueran las acciones de mi vínculo las que destrozaron la corte de mi padre, junto con las de mi hermana, pero, a sus ojos, bien podrían haber sido las mías.

Como era de esperar, Paul es el primero en atreverse a responder.

—¿Y dónde estáis vos ahora? —farfulla, haciendo tintinear más piezas—. De pie en esta sala, muy muy lejos de cualquier batalla de esta guerra.

—Como vos —replica Hallis con desdén—. Venga, tomaos otra botella, Paul. Todo un honor para vuestra gente.

El alcohólico abre la boca, tiene la cara roja de beligerancia, pero Tyreek lo silencia con eficacia poniéndole una mano en el hombro.

—No estoy cuestionando tu liderazgo, Ace —dice, usando el apodo que me pusieron mis camaradas—. Solo pido unos cuantos cuerpos para equilibrar el terreno de juego. Zion está ahí abajo.

Su hijo. Un hermano para mí y para Hallis. Uno de los cinco que compartimos la misma cicatriz.

Como la mitad de los hombres de esta sala, Tyreek no estaba preparado para sustituir al consejero anterior. A diferencia de ellos, no quería el cargo, pero yo sabía que su conocimiento militar y su honestidad serían valiosos para el consejo. Me costó mucho convencerlo y muchos viajes a su región para lograr que aceptara. Lo último que quiero es que sienta que estoy incumpliendo las promesas que le hice a él y a su familia. Juré a Tyreek que proveería a los suyos y a toda su región si aceptaba el título de consejero. Formada en su mayoría por granjeros, su comunidad ya se había sentido ignorada por mi padre tras una serie de inviernos duros, y dejar indefenso al batallón de Zion solo parecerá una confirmación de eso mismo.

—Decidle a Zion que disperse a sus hombres a terreno elevado —digo mientras deslizo los dedos por la ladera—. El paso no permitirá que avancen más de unos pocos cientos de hombres a la vez. Deberían poder abatirlos desde arriba. Desviaremos el siguiente contingente de tropas en cuanto esté listo.

Tyreek acepta el plan con una leve inclinación de cabeza.

Seguimos recopilando cifras por región. En total, tenemos diez mil hombres menos, cuatrocientos caballos menos y necesitamos sanadores con urgencia. Nuestras cosechas y recursos se están agotando.

La guerra tardó dos años en comenzar tras la traición de Jovie. Tal y como ella había insistido en que ocurriría, los alaha se unieron a las fuerzas de Roison en el este. Y gracias a su advertencia, pudimos reunir nuestro propio ejército en la frontera a tiempo de defender nuestra tierra de la invasión.

Pasó otro año antes de que nos viéramos obligados a ceder terreno a Roison. La gente es cada vez menos tolerante. No hay una sola familia que no haya enviado al menos a uno de los suyos a luchar. Muchos de esos hombres no han vuelto a casa en años. Muchos no volverán jamás. Pero, pese a todas las historias sobre los ejércitos de Wren, aún no he visto nada sin precedentes en su avance. Nada extraordinario ni digno de elogio.

Sin embargo, en el último año nos han superado cada vez más en número, y necesitamos desesperadamente más hombres tras dos años de combates constantes.

Mis ojos se deslizan hacia las pequeñas naves de madera sobre la superficie del mapa, a lo largo de la extensión de agua que separa la tierra de Strou, nuestro único aliado, de la nuestra. La costa se curva en forma de media luna y el territorio de Maile actúa como una barrera impenetrable entre Strou y Kenta. El ejército de Evelyn ha interceptado cualquier ayuda que Strou haya intentado enviarnos. Aunque la reina de Maile se ha mantenido imparcial ante nuestra situación frente a Roison, los informes de las batallas en el mar del norte entre su flota y Strou han sido desastrosos y nada favorables para nosotros.

—Bru —digo mientras miro al único guerrero strou presente. Mirarlo es jodidamente espeluznante y casi duplica el tamaño de Hallis a su lado. Por qué el padre de Irina, rey de Strou, lo enviaría como regente escapa a mi comprensión—. ¿Alguna novedad en el golfo?

El gigantesco guerrero observa los marcadores y luego niega una sola vez con la cabeza.

—Un barco llegó a puerto hace seis días. Fue el único de los últimos siete enviados en las pasadas semanas.

Suelto el aire por la nariz y cruzo la mirada con Hallis. Hemos hablado hasta la saciedad de lo que significaría para la guerra una emboscada en la frontera más septentrional de Maile, pero ante la disminución de los suministros y las tropas, la recompensa de una acción tan drástica empieza a pesar más que el riesgo. Su expresión se mantiene, y una pregunta muda flota entre nosotros: «¿Estás seguro?».

Y yo asiento.

Señala la ladera donde Strou y Maile comparten frontera en el norte.

—Dividamos su atención —empieza, y el siguiente aliento en mi pecho se vuelve más pesado.

«Juro protegerla con mi último aliento».

El juramento de sangre que hice para proteger a Jovie me recuerda constantemente que debo mantenerme dentro de los límites de mi promesa y acepto la advertencia como tal. Aunque la instrucción no va directamente contra mi vínculo ni es una orden mía, se acerca demasiado, para el gusto de mi magia. Le hago una seña a Hallis para indicarle que me marcho.

De pésimo humor, regreso a mi dormitorio y lo encuentro vacío, para mi alivio. Una bandeja con fruta y pan a medio comer descansa sobre la mesilla cercana a la cama, acompañada de dos copas de vino tinto a medio terminar. Me sirvo, vierto el vino restante en una copa y me la llevo a mi mesa de trabajo. Los libros están abiertos de par en par sobre la superficie y se desbordan hasta el suelo, donde pilas de textos abarrotan la mitad de la estancia. Doy un sorbo al vino y repaso los lomos con la esperanza de que alguno me llame la atención.

He pasado rachas de búsquedas obsesivas intentando encontrar una forma de romper el juramento, dedicando semanas, a veces meses, a escudriñar páginas de textos antiguos en un intento de descubrir un remedio. Cada vez que he creído hallar algo mínimamente prometedor, he enviado centinelas a conseguirlo. Hierbas de lo más profundo de los bosques de Roison, piedras raras halladas en los manantiales del oeste y sanguijuelas de las marismas del sur. Lo he probado todo y lo único que he obtenido a cambio ha sido una erupción rara y dolor de estómago.

Filósofos y científicos discrepan en sus teorías sobre los juramentos de sangre, pero el punto en común que comparten es la creencia de que la misma clave que creó el juramento es la que debe romperlo: la sangre. Pero, aparte de desangrarme, no parece haber una opción viable.

En cualquier caso, es un empeño inútil.

Nunca podré superar el juramento de sangre a menos que consiga erradicar el amor que aún siento por Jovie. Es una paradoja extraña, amarla y al mismo tiempo querer hacerle daño del mismo modo en que ella me lo hizo a mí. A veces me doy asco a mí mismo y la odio a la vez que echo de menos el tacto de su piel contra la mía.

Con juramento de sangre o sin él, Jovie siempre será mi mayor debilidad.





Capítulo 2

Acker
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La cocina es el único lugar donde puedo almorzar sin que me atosiguen los que vienen preparados con sus demandas. Se quedan merodeando por los pasillos para intentar acorralarme. Siempre buscan imponer sus propios intereses y conseguir mi aprobación para enviar ayuda a sus tierras. Más soldados, más trigo, más armas. Me duele mentirles, sabiendo que su gente necesita ayuda. Pero, por los dioses, son buitres dispuestos a quitarle al vecino, si eso les da dinero extra para sus arcas.

El cocinero tiene un plato listo para mí. El pavo está seco y me trago un par de bocados de pan aún más seco. No satisface mucho mi estómago, pero le hago a Antony un gesto de agradecimiento con la cabeza mientras me levanto para marcharme. Sus habilidades culinarias no se comparan con las de nuestro anterior cocinero, Henry, que era un traidor de cuidado, así que me recuerdo a mí mismo que debo estar agradecido de que, al menos, mi comida no esté envenenada.

Recorro los pasillos del servicio que se encuentran detrás de la cocina. Las mujeres están acostumbradas a que use sus pasadizos para salir del palacio sin ser visto. La mayoría son veteranas y apenas me prestan atención. Pero hay algunas chicas que ven mi breve aparición como una oportunidad para captar mi atención con blusas desabrochadas y faldas levantadas. Muchas de ellas serían capaces de cualquier cosa por la oportunidad de ser mi concubina, y me aseguro de evitar sus miradas mientras salgo por la puerta trasera del ala de servicio.

El cielo está cubierto de nubes que cuelgan como una acusación sobre la capital. Tras descubrir el escondite secreto bajo la biblioteca cuando Jovie estaba en la corte, indagué un poco más y encontré una serie de mecanismos de seguridad alrededor del palacio. Parece que los pasadizos ocultos tras las paredes no son los únicos secretos que guarda el edificio.

El aroma a vainilla dulce impregna el aire. El manto de enredaderas florecidas que cuelga sobre el lado norte de los muros del palacio fue plantado para disimular el olor a basura de la cocina. Pero bajo el follaje, escondida en un pequeño hueco, hay una puerta oculta. A nadie se le ocurriría acercarse a las hojas venenosas por miedo a las ampollas que la enredadera puede causar en la piel desnuda.

Me cubro con la capucha y me aseguro de que todo mi cuerpo está bien protegido antes de agacharme bajo las enredaderas. Coloco la palma sobre el cerrojo de hierro y tengo que concentrarme para abrir el mecanismo a causa de las piedras mangi que llevo alrededor del cuello. Aunque me dificultan usar todo mi poder mágico, consigo desbloquear la puerta y emerjo en el callejón trasero de los mercaderes.

Tengo cuidado de mantener el rostro oculto al pisar la calle. Podría enviar a un ayudante del palacio a hacer mis encargos, pero la confianza ya no es algo que otorgue a la ligera. Mi título ya no es suficiente para garantizarme tal lujo. Además, quiero hablar con mi amigo cara a cara.

La ciudad está en silencio. Pocas personas se aventuran entre los comercios y los restaurantes cerrados. La estatua de Madre Naturaleza se alza en la plaza central, seca. El agua que antaño fluía entre los dedos levantados de la figura hace tiempo ha dejado de manar. Los niños que solían jugar en la fuente no están y no recuerdo la última vez que escuché la risa de uno.

Hay una quietud que solo he sentido justo antes de entrar en batalla. Cuando el viento mismo parece temer lo que está por venir. Tan quieto como la respiración contenida de los soldados esperando la hora.

Solo cuando llego a la herrería, se rompe el silencio de la ciudad con el sonido de hierros golpeándose entre sí y los gruñidos de los trabajadores. Los hogares relumbran a ambos lados del patio, al entrar, y el fuego más grande arde en el centro, convirtiendo el espacio en un horno. En un instante, el sudor me cubre el cuello y la espalda mientras busco a mi amigo y camarada entre la bruma de humo. Encuentro a Wells dándole órdenes a uno de sus hombres para que retire una placa de hierro del fuego, con la piel ennegrecida por el hollín. Vuelve a golpear el arma sobre el yunque frente a él y no me ve hasta que estoy cerca. Entonces clava los ojos en mí, entre golpe y golpe de martillo.

Las chispas salen volando del metal fundido. Golpe tras golpe.

Inspecciona la espada antes de volver a meterla en el fuego.

—¿Sí? —dice.

—Quería ver si había novedades sobre el próximo envío de armaduras.

Usa el pañuelo del bolsillo para limpiarse el cuello y luego la frente. Es una batalla perdida, el sudor sigue corriéndole por el rostro.

—He recibido noticias de Dusty en Auden y dice que podrá igualar mi producción de quinientas piezas para finales de semana.

Auden está a cuatro días al este de aquí.

—¿Y Trey?

Niega con la cabeza.

—Su último lote de hierro lo interceptaron unos bandidos hace unas semanas. Aún espera materiales.

Joder. Los constantes indicios de una posible rebelión son otro problema.

—Se tardarán dos semanas más en llevar materiales a las líneas del frente —digo.

Un hombre grita pidiendo que lo atiendan y Wells mira por encima del hombro para asegurarse de que alguien lo haga, antes de que sus ojos vuelvan a mí.

—¿Algo más?

Lo miro extrañado por sus cortantes palabras.

—¿Va todo bien?

Resopla y niega con la cabeza, como si no creyera que le haga semejante pregunta, y me deja en medio del patio.

Estoy tan desconcertado por su reacción que me quedo paralizado mientras lo observo volviendo al hogar para echar carbón en la boca del horno. Me pregunto si debo dejarlo pasar y trato de convencerme de que es solo el estrés de la guerra, pero hay algo en su mirada que no puedo ignorar.

La ira me sube junto con la temperatura mientras me acerco a él.

—Si tienes algo que decir, dilo —exijo.

Ni siquiera me dirige una mirada.

—Hoy no tengo paciencia para complacerte, Acker. Vete a casa.

—¿Complacerme?

—Ya me has oído —dice mientras cierra de un golpe la puerta del horno y la asegura con el pestillo—. Cada pocas semanas bajas aquí y exiges más armas, más armaduras y más piezas, y cuando no están listas para ayer, actúas como si fuera inaceptable.

Se quita los guantes y se dirige a la puerta que lleva al resto de su casa.

Le sigo de cerca.

Lo primero que me alarma al entrar es el suelo sucio. Wells deja huellas de botas en el hollín mientras lo sigo al comedor. Dagas negras y espadas en distintas fases de creación yacen sobre la mesa.

Wells arquea una ceja ante mi gesto.

—¿Oh, no lo sabías? —Se quita el delantal y lo tira sobre el desorden—. Tu padre envió un carro lleno de piedra ígnea, hace semanas, con órdenes de hacer tantas armas como pudiera.

Joder...

Las armas de piedra ígnea pertenecen totalmente a quienes las hacen. Quien forja el arma puede reclamarla en cualquier momento y lugar, y son letales contra un Heredero, capaces de matar la magia de alguien e impedir su curación, en tierra o fuera de ella. Y son extremadamente raras. Demasiado para extraer tantas sin un gran esfuerzo. Sin embargo, mi padre no ha dicho nada de aumentar la extracción...

Pero lo más preocupante es la cantidad de armas que Wells está fabricando. Al convertirse en herrero, hizo un juramento de sangre que le impedía reclamar un arma de piedra ígnea que le encargaran forjar. Y, aunque es habitual que el rey pida alguna que otra arma de vez en cuando, esta cantidad es inédita.

Vuelvo la mirada hacia Wells.

—¿Por qué no me lo mencionaste la última vez que estuve aquí?

Se encoge de hombros con desgana.

—Pensaba que lo sabías —dice y se dirige a la cocina.

Lo sigo y pregunto:

—¿Dónde está Olivia?

—La he enviado a casa de mis padres.

Eso explica su actitud. Wells y Olivia no han pasado más de un día separados desde que tenían dieciséis años. Y también explica el estado de su casa. Olivia estaría furiosa si viera el desastre en que se ha convertido.

Wells revisa los armarios y tira el contenido sobre la encimera. Tiene los hombros tan rígidos que la camisa le queda tirante sobre la espalda. Cuando encuentra una lata que le gusta, saca un cuchillo del cajón y la abre, dobla la tapa y se la vierte directamente en la boca.

Es entonces cuando noto lo delgado que se ha quedado.

—¿Cuándo fue la última vez que comiste bien? —Ante su falta de respuesta, saco una cuchara del cajón y se la meto en la lata de guisantes antes de que se la lleve a la boca de nuevo—. ¿Qué pasa, Wells?

Coge el utensilio, aunque algo a regañadientes.

—Está embarazada —dice, con la boca llena.

Tardo un momento en procesar las palabras.

Olivia está embarazada. Vaya.

—Eso es... increíble, Wells. —Me aclaro la garganta para intentar ponerle más entusiasmo a la voz—. Felicidades.

Asiente, pero sin una pizca de alegría.

Estamos en guerra y no hay escapatoria. Como herrero real, tiene suficiente para cubrir comida y necesidades, pero está agotado. Ha pasado los últimos tres años reponiendo el arsenal militar que consumimos en una escasa fracción del tiempo que le lleva fabricarlo. No es un buen momento para traer un bebé a este mundo.

Es el peor momento posible.

—El bebé y ella estarán a salvo en las costas del norte —digo.

—¿Por cuánto tiempo? —Deja caer la cuchara en la lata ya vacía, pero sabe, igual que yo, que no puedo responder—. Olivia cree que, en su momento, Jovie te ofreció una tregua —dice, mirándome a los ojos.

—¿Ha hablado con ella? —pregunto mientras lucho por ocultar mi indignación. No responde, sabiendo que ni siquiera a él le toleraría una traición—. Si Olivia está conspirando con nuestro enemigo...

—Tu enemigo —me corrige, interrumpiéndome. Con ojos como metal fundido, me clava la mirada, retándome a terminar mi frase.

Aprieto los dientes para contenerme.

El dolor y la confusión le enturbian las facciones; los ojos se le ponen vidriosos mientras me sostiene la mirada.

—Nada de esto tenía por qué haber pasado —dice a la vez que niega con la cabeza—. Tantas vidas sacrificadas... ¿para qué?

Mi respuesta sale cargada de incredulidad.

—Quería la cabeza de mi padre.

En un instante estalla de furia y estampa la lata contra la encimera.

—¡Has salvado al hombre que me puso este collar al cuello!

Me quedo demasiado aturdido para reaccionar.

Nunca le he contado a Wells ni a Olivia el ultimátum que me dio mi vínculo.

Cada vez que intentaba sacar el tema, las palabras se me quedaban atascadas en la garganta, la verdad de lo que ocurrió aquella noche hace casi cuatro años. Con el tiempo, pensé que lo mejor era dejar la historia enterrada con los miembros muertos del consejo.

Pero, si soy sincero conmigo mismo, siempre he sospechado que no lo entenderían, tras haber expresado una y otra vez su descontento con el reinado de mi padre.

Se gira de forma abrupta y golpea el armario que tiene al lado, para descargar su frustración contra cualquier cosa, lo que sea, y no hacer algo irreversible. Como ponerme las manos encima.

Tras unos momentos de silencio, habla dándome la espalda.

—Sabes tan bien como yo que Maile podría haber aprovechado nuestra debilidad hace tiempo. —Cuando se gira, está un poco más calmado—. Saben que hemos trasladado a todos nuestros ejércitos a luchar en la frontera de Roison. Nada les impide invadir nuestras tierras, arrasar nuestras ciudades, joder..., invadir la capital..., pero no lo han hecho. —Sus ojos me suplican—. Tienes que haberte planteado el motivo.

Me lo he planteado hasta la saciedad. Nada en esta guerra tiene sentido. Evelyn ha tenido todas las oportunidades para hostigarnos desde el oeste y no lo ha hecho. Jovie contaba con lo necesario para provocar una rebelión dentro de las murallas de esta misma ciudad y nunca la puso en marcha.

Eso deja una única idea, amarga, que es la que más me enferma: que Jovie nunca haya tenido la intención de destruir la corona de mi padre ni a Kenta. Que haya seguido adelante con el plan de intentar matar a mi padre solo para complacer a su amante, el hijo de Wren. Kai.

Pero no creo que ahora sea el momento de contarle a Wells mis sospechas, ni que he ordenado el asedio de la frontera norte de Maile. Me debatí con esa decisión durante meses y, aunque Maile no nos ha atacado directamente, ha entorpecido la entrada de cualquier barco que intentara llegar hasta nosotros desde Strou. Nos faltan hombres, armas, comida y hasta la jodida cera para velas, por el amor de los dioses, y es culpa suya que llevemos tanto tiempo estancados.

De todas las vidas que he arrebatado, ninguna me ha perseguido como las que quizá sacrifiqué por salvar a mi padre. Mi gente cae como moscas. Cuanto más se alarga esta guerra, más difícil resulta distinguir cuándo una decisión es la correcta y cuándo es simplemente la más fácil, pero de ningún modo voy a cargar yo con la culpa de las acciones de una sola chica.

Me atormenta el recuerdo del momento en que vi a mi vínculo con un puñal en la garganta de mi padre; el mismo puñal que yo llevaba en su maldito honor.

La voz de Wells interrumpe mis pensamientos.

—Es el mismo collar que algún día le pondrá al cuello a mi hijo, Acker.

—¿Qué estás diciendo? —pregunto mientras le sostengo la mirada—. ¿Que estás en mi contra?

Niega con la cabeza.

—Nunca estaré en tu contra, Ace —dice, llevándose una mano al pecho—. Te estoy pidiendo que, si puedes acabar con esta guerra, por el medio que sea..., por favor..., hazlo.

Wells me salvó la vida a los trece años, lanzándose delante de una flecha destinada a mí. Yo le devolví el favor al apartarlo de la flecha que siguió y aquello selló nuestro vínculo para toda la vida y más allá. Es algo inconmensurable.

Por eso me duele tanto oír su desesperación.

Inclina la cabeza en el gesto tradicional de lealtad de Kenta.

—Ya se ha derramado mucha sangre, pero... —Levanta la vista y vuelve a encontrar mi mirada, con un nuevo fervor en los ojos—. Es tu vínculo. Te escuchará.

Se me hunde el corazón.

—No es Olivia, Wells. No todas las vinculaciones son por un vínculo de amor.

Me dedica la peor mirada de todas: una decepcionada.

—Puedes mentirte todo lo que quieras, Ace, pero sabes tan bien como yo que podría haber hecho algo mucho peor. Eligió la guerra antes que matar a tu padre porque tú se lo pediste. Si eso no es amor, no sé qué es.

Estoy demasiado agotado para discutir con él sobre el amor de mi vínculo por mí o la ausencia del mismo.

Me doy la vuelta para marcharme.

—Veré qué puedo hacer para conseguirte más hierro —digo mientras me alejo.

A diferencia de él, yo tengo una esposa que me espera.
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Mantengo los ojos atentos a cualquier indicio de púrpura entre los cuerpos, pero el rojo del emblema de Strou parece ser el color predominante. Eso me hace sentir agradecida. Un soldado cercano coloca un pie sobre uno de los muertos y usa el impulso para sacarle del pecho el sable curvo con un chasquido húmedo. Las armas curvas tienden a quedarse atascadas cuando la sangre se espesa. Inspecciona la hoja antes de lanzarla a un carro cercano.

Al menos se vislumbra el final del campo de batalla. Se están revisando los últimos cadáveres esparcidos por el suelo en busca de equipo útil, mientras la guardia de noche apila los cuerpos caídos en un montón, listos para quemarlos. Se necesitan dos hombres para cargar a un solo guerrero de Strou. Bastardos gordinflones.

En las regiones del norte del continente, donde los inviernos rara vez ceden y se comen bueyes para desayunar, se crían los hombres más brutales. Si es que se les puede llamar así. Hombres. Las cicatrices que les marcan los rostros, brazos y torsos les confieren un aspecto monstruoso. Una marca de piedra ígnea en la piel por cada vida que arrebatan.

Los he visto contarlas en medio de la batalla.

«Trofeos», los llamó el general Samasu.

Esta pelea en particular ha sido corta. Nada más que un altercado antes de dormir. Llevan meses jugando con nosotros desde que llegaron. Envían unos pocos cientos de hombres a la vez, a veces mil. El número de hombres con que nos emboscan varía siempre, así que nunca sabemos qué nos deparará el día.

No somos ingenuos respecto a sus tácticas. Buscan dividir la atención de nuestro ejército mediante un hostigamiento en intervalos aleatorios para distraernos de sus verdaderas intenciones: hacer llegar ayuda y hombres a Kenta a través del golfo. Sabíamos lo que estaban haciendo en cuanto recibimos aviso de que se habían visto guerreros strou en la colina que está justo más allá de nuestra frontera. Era de esperar, pero no lo ideal, ya que nos apresuramos a desplegar batallones por la extensión de terreno vecina, dividiendo así nuestros recursos. La comida y los suministros deben desviarse en dos direcciones opuestas. Cosas como comida y agua, así como catres, ropa y aceite.

Exhalo un soplo de niebla al suspirar. La noche se extiende en el horizonte, las estrellas ya son visibles mientras el cielo se tiñe de gris. Este año el invierno se acerca rápido y no me apetece afrontarlo. Mi madre me dijo que me acostumbraría al mordisco del viento y al olor del hielo en el aire, pero aún no ha sido así.

—No deberías estar aquí. —Miro por encima del hombro para encontrar la fuente de la voz exasperada. El general Samasu da una orden silenciosa a un soldado mediante un simple gesto, antes de prestarme toda su atención—. Necesitas descansar.

Me agacho a recoger una daga suelta.

—Habla por ti, anciano.

Fredrich, el soldado que está a su lado, arroja las armas requisadas al carro descubierto. He escuchado al escudero pronunciar apenas cinco palabras en los meses que llevamos aquí, así que cuando nota mi enfrentamiento con Sam, su leve sonrisa me desconcierta. Especialmente considerando que entre él y yo no hay cariño alguno.

La primera vez que vi a Fredrich observándome fue en Maile. Acechando en los tejados u oculto en callejones. Siempre cerca, pero nunca demasiado. Cuando le mencioné a mi madre que un soldado me seguía, ella admitió haber hablado con Sam para que me pusiera protección. Para no disgustarla, acepté la escolta, pensando que la paranoia de mi madre disminuiría con el tiempo. Pero cuando me di cuenta de que el chico me había seguido hasta la frontera, me pareció demasiado y me aseguré sin rodeos de que supiera que debía mantenerse alejado de mí. Frente a mi ira, lo único que hizo fue mirarme con indiferencia.

Continúo mi inspección del campo de batalla y voy ahuyentando con las manos las moscas que me rodean, solo para que regresen momentos después. Son una molestia constante. Su zumbido nos ha seguido desde la primera batalla, como si supieran que la cena llegará si permanecen cerca el tiempo suficiente.

Los ojos de los muertos son su predilección.

Mi mirada se fija en el emblema púrpura que asoma por debajo de un strou derribado; se ve una porción de la mariposa dorada del emblema de Maile. Coloco mi pie bajo el cuerpo y aparto al pesado guerrero del hombre que hay debajo.

La respiración se me entrecorta en el pecho.

El rostro del joven me resulta familiar. Lo he visto por el campamento. El hijo de un granjero, creo. A menudo desviaba la mirada en mi presencia. Al principio pensé que era timidez, pero con el tiempo comprendí que intentaba ocultar su desdén hacia mí. Supongo que esa era su forma de ser amable.

Es extraño. Parece casi en paz, como dormido, si no fuera por la sangre escarlata que le salpica el rostro blanco como la leche. La mayoría de los soldados mueren con expresiones afligidas y los ojos abiertos como si su lucha continuara más allá del velo de la vida.

El dolor de mi pecho, en cierto modo, me resulta reconfortante, y doy la bienvenida a la sensación.

Levanto el brazo y hago señas para solicitar ayuda en la recogida de uno de nuestros camaradas caídos.

—Maile —grito.

Un soldado cercano deja caer sus armas y otro ya pisa el cuerpo a sus pies mientras se acerca a mí. Miro de nuevo al soldado de Maile y prácticamente dejo de respirar. Sus ojos están abiertos, vidriosos mientras me miran.

Vivo.

Está vivo.

Caigo de rodillas.

—¡Raina! —Sostengo con cuidado el rostro del soldado y le inspecciono las pupilas, luego el lento movimiento del pecho: su respiración es tan superficial que tarda demasiado en inspirar—. ¡Raina! —grito—. ¡Que traigan a Raina!

Escucho pasos que se acercan.

—Ya viene —me informa alguien.

Parece que pasa una eternidad antes de que la sanadora se arrodille al otro lado del soldado.

—Estoy aquí —dice, mientras sus ojos recorren ya el cuerpo, inspeccionándolo—. Quítale la armadura.

Mis dedos buscan los cierres a los lados de la coraza y Raina me ayuda a retirarla, apartándola a un lado. El aliento que me quedaba se evapora al ver la espada que le sobresale del abdomen. La hoja oscura y alargada de un hacha. Negra. Piedra ígnea.

Los ojos de Raina se encuentran con los míos y la resignación que hay en su mirada alimenta la llama constante de ira que se niega a apagarse en mi interior.

—Inténtalo —le ordeno—. Ponlo de lado.

No espero a que me ayude, agarro al soldado por las vestimentas y lo giro sobre su costado. Un gemido bajo escapa de él, pero Raina y yo nos quedamos mirando en silencio pétreo al ver su espalda: el hacha la atraviesa de lado a lado.

La voz de Raina trata de calmarme.

—Jo...

La ignoro mientras extraigo la hoja. La falta de sangre que sigue hace que se me caiga el alma a los pies de nuevo y, para cuando consigo dejar al soldado otra vez sobre su espalda para verle el rostro, sus ojos ya se han vidriado: están sin vida. La mano que le coloco sobre el pecho no se mueve.

Muerto.

En cuestión de segundos, ha muerto.

Sentada sobre mis talones, observo al soldado. Ya no duerme en paz; sus ojos están abiertos y asustados.

He desperdiciado sus últimos momentos intentando salvarlo, cuando debería haberle ofrecido consuelo.

¿A quién quiero engañar? Probablemente, en este momento me esté maldiciendo en su viaje hacia el otro mundo.

Parpadeo al mirar hacia arriba y me doy cuenta de que estamos rodeados de nuestros soldados. Sus rostros son un torrente de lástima y enfado como el mío, pero algunos parecen indiferentes: han visto suficiente muerte como para permanecer insensibles.

Un destello de cabello dorado aparece cuando Sam se abre paso entre ellos mientras les hace gestos con la mano para que se dispersen.

Me obligo a ponerme en pie.

—Vamos —le digo, junto a los pies del soldado muerto—. Llevémoslo al carro.

Sam no habla mientras me ayuda a levantar el cuerpo. Lo llevamos hasta el carro que está cubierto y lo colocamos junto a los otros caídos. Sam retira el emblema del hombro del soldado y yo lo cojo, lo fijo al lateral del carro y lo aliso con el puño cerrado. Informará a las familias de la identidad de los soldados, cuando los transporten a la ciudad para que se reclamen y se entierren los cuerpos.

El recuento de hoy asciende a diecisiete. No está mal en comparación con otros días.

Sam me detiene apoyando una mano en la parte superior de mi brazo, cuando intento volver al campo de batalla.

—Por hoy has terminado.

Intento quitarme su mano de encima, pero no cede.

—Jovinnia —dice, usando mi nombre completo—. Ya has hecho suficiente.

La dureza de mi mirada se encuentra con la suya, del color del trigo, y me planteo ponerlo en su sitio; esa ira siempre presente en mi pecho está ansiosa por pelear.

Como si percibiera el fuego listo para brotar de mi boca, me suelta.

—El campo está casi despejado.

Miro hacia el claro y, efectivamente, los destellos de las llamas que comienzan a envolver a los muertos de Strou levantan una columna de humo gris hacia el cielo. Mi vista se desplaza hacia los puntos de humo en la distancia. En las colinas, nuestro enemigo se instala para pasar la noche. Sin duda pueden ver la evidencia de la cremación de sus compañeros.

Cedo y asiento, y Sam intenta, sin éxito, ocultar su alivio.

El agotamiento en el campamento es palpable cuando llego allí. Puedo sentir los ojos de mis hombres sobre mí mientras avanzo. Los mismos hombres con los que lucho, como y lloro. Era importante demostrar mi valía ante cada uno de ellos, esos hombres enviados a pelear en una guerra que yo he iniciado. Simplemente no había previsto la magnitud de la culpa que surgiría tras mis decisiones, ni lo pesada que se haría su mirada. Inclinan la cabeza en señal de respeto a mi paso y me niego a permitirme la tregua de desviar la mirada.

Las horas inmediatamente posteriores a la batalla siempre son silenciosas, pero esta noche hay algo especialmente opresivo en el silencio que rodea las hogueras del campamento. Como si la brevedad de la escaramuza consiguiera que la muerte de nuestros hombres resultara todavía más absurda. El campamento parece desierto en contraste con los puestos bulliciosos de la primera vez que lo levantamos, cuando apenas había espacio para caminar debido al hacinamiento.

Al menos, ahora, todo el mundo tiene una cama.
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Dentro de mi puesto, me desabrocho la armadura del torso y relajo los hombros aliviada. La dejo caer junto a la puerta para que los asistentes se la lleven a limpiar por la mañana, y luego me quito las piezas de cuero empapadas de barro y sangre y las arrojo encima del metal. Al instante se me eriza la piel desnuda.

Una larga cadena de piedras mangi me rodea el cuerpo; una única tira se une al aro que llevo al cuello, cae entre mis pechos y vuelve a dividirse en dos bajo el esternón. Se apoya justo sobre la cicatriz que me dejó una flecha, en el lugar donde reside mi magia, antes de reunirse en la columna. El grillete requirió algo de ensayo y error hasta perfeccionarse, pero tiene la holgura suficiente para poder combatir con él sin dejar de amortiguar mi magia ni el vínculo al que está conectado.

Normalmente oculto bajo la ropa, el complejo entramado de piedras pesa poco más que una manzana en la palma de la mano, pero de algún modo resulta más pesado que la placa de hierro que me ato al pecho cada día. La vergüenza de llevarlo nunca se atenúa, sabiendo que mi pueblo considera esos collares un símbolo de opresión. ¿Cómo se supone que debo liderar con fuerza y dignidad cuando el vínculo pende sobre mi cabeza? Necesito las piedras para impedir que el vínculo me arrastre a la presencia de Acker, o a él a la mía. Para proteger mi mente. Y mi corazón.

Agradezco la pequeña cantidad de agua limpia del lavabo y hago lo que puedo por asearme antes de volver a ponerme la ropa de faena. La litera del rincón me llama como las sirenas de las leyendas. Necesito dormir con desesperación, pero sé los horrores que me esperan si cedo.

Llevo mucho tiempo huyendo de mis pesadillas. Desde Kenta. Sueños en los que Kai le corta el cuello a Acker y tengo que ver cómo la vida se le escurre de los ojos oscuros y llenos de odio. Sueños en los que Acker intenta matarme y me despierto jadeando, arañando unas manos imaginarias alrededor de mi garganta.

Los peores, sin embargo, son los sueños buenos.

Como los recuerdos desenterrados de mi infancia robada, o de mi tiempo en Alaha con Kai y Messer. Cuando me obligan a revivir el tiempo que pasé con Acker. En el barco, en tierra..., en una cama blanda con sábanas limpias.

Buenos o malos, no quiero ninguno.

El frío me cala hasta los huesos y me envuelvo en un abrigo antes de dejarme caer en la silla del escritorio. Saco una cerilla de la caja que hay sobre la mesa, la rasco contra la madera y enciendo la lámpara de aceite, cuya luz baña el mapa de guerra extendido ante mí con un resplandor anaranjado.

Dirijo la atención al montón de pergaminos y a la carta que dejé a medio escribir, pero la idea de hilvanar frases completas se me hace demasiado cuesta arriba ahora mismo. En su lugar, cojo el libro que hay encima de la pila de textos y lo abro por la página donde lo dejé: «la reina Asa».

La última portadora de luz conocida no es un tema en el que me apetezca profundizar esta noche. Pensé que, si aprendía todo lo posible de la anterior reina de Maile, podría, no sé, aprender de sus errores, pero cada vez que leo los relatos de su impetuoso reinado solo encuentro partes de mí misma dispersas por su historia. Por mucho que me diga que no soy vengativa ni cruel, no estoy segura de que no sea precisamente así como se vayan a percibir mis actos en el futuro.

De tener la oportunidad, volvería atrás y tomaría decisiones distintas.

Después de salir de Alaha con Acker, debería haber mandado a la mierda a Kai y a la rebelión en cuanto tocamos tierra. En lugar de ir al palacio de Kenta, debería haberle suplicado a Acker que viniera conmigo a Maile. Así él habría visto lo distintas que pueden ser las cosas sin sofocar la magia bajo el yugo tiránico de su padre. Quizá todo sería diferente.

Intento ser un poco indulgente conmigo misma, recordarme que era joven e ingenua y que desconfiaba de... casi todo el mundo, Acker incluido. Y tampoco es que él haya venido a buscarme jamás ni haya enviado ni un solo mensaje con un ave. Oscilo entre estar tan enfadada con él como conmigo misma. Si de verdad me hubiera amado como yo creía, nunca se habría casado con Irina.

Cierro el libro con un golpe, me inclino sobre la mesa y apoyo la barbilla en el puño, decidida a no dejar caer la cabeza. El mapa me devuelve la mirada casi burlón. Recorro con los ojos los terraplenes marcados entre las laderas. Los guerreros de Strou se han apretujado en muchas de las repisas rocosas, los alfileres cuadrados señalan sus posiciones conocidas. Me han dicho que, en algunas zonas, esos espacios no superan un palmo o dos de anchura. Son lo suficientemente arrogantes para esconderse a plena vista. Siempre observándonos, sabiendo que no podemos combatirlos en su terreno.

Un terreno demasiado alto. Demasiado expuesto.

Sam me ha contado historias de batallas que duraron años, guerras que se prolongaron durante décadas, y ruego a los dioses no tener que ver algo así en mi vida. Estoy desesperada por que esta guerra termine y aún no ha empezado de verdad. No del todo, al menos. La frustración me hace barrer la mesa con el brazo, tirando las piezas, que se dispersan por el suelo.

Oigo pasos fuera del puesto. Son soldados que regresan del campo de batalla. Esperaba que la guerra fuera ruidosa, y lo es en el fragor del combate, pero ¿después? El silencio amortiguado duele.

Siento la cabeza muy pesada.

La dejo caer en el hueco del brazo, cierro los ojos y escucho el paso regular de la guardia nocturna. De algún modo me reconforta. Como el vaivén del océano. Y, al cabo de un rato, casi puedo oler el agua salada. Saborearla en el aire.

Es uno de los peores sueños. De los que sacan a la superficie las emociones que me esfuerzo por enterrar en lo más hondo a cada instante de la vigilia. Cuando mi inconsciente se niega a dejarme escapar de los verdaderos deseos de mi corazón.

Uno de los mejores.

«Vas a echar esto de menos», dice Acker.

Me cuesta horrores mirarlo.

«Y una mierda».

Sonríe hacia el cielo, con los ojos aún cerrados, y observo cómo una gota de agua le desciende por la línea de la garganta. Acabamos de darnos un baño de media tarde y, de algún modo, me ha convencido para tumbarme con él en cubierta. Tiene una obsesión rara con mis hábitos de sueño. Con la mejilla apoyada en el interior de su brazo, cierro los ojos y acepto mi destino.

«Lo harás», insiste. Su pulgar traza círculos perezosos en la parte posterior de mi brazo.

Es tan agradable.

«Llegará un día en que no tengas que matar a ningún hombre».

La confusión atraviesa mi somnolencia.

«¿Qué acabas de decir?».

De pronto, el suave balanceo del barco se detiene.

«Te preguntarás qué te pasa —continúa, con una voz que es como un bálsamo para mi alma—. Porque ¿cómo no ibas a echar de menos la sensación de deslizar la hoja en la carne de otro hombre?».

Algo no va bien.

Abro los ojos y me lo encuentro mirándome. Ojos oscuros, suaves y adormilados a la luz del día.

«Somos malas personas, Jovie —dice, con los dedos bailando entre mi pelo—. Está bien admitirlo».

Tras un instante de consideración confusa, pienso... «quizá tenga razón». Mientras me relajo aún más contra su costado, me dejo llevar por el calor de su cuerpo y por el sueño que me tira de los párpados.

Entonces algo me arranca del sopor.

—¡¿Qué cojones, B?!

Parpadeo y veo a Messer mientras recupero la consciencia. Estoy en mi barracón, sentada al escritorio, con una daga clavada a un suspiro de los dedos de Messer, apoyados planos sobre la mesa.

No en un barco en mitad del océano.

Saco la daga de la madera y la dejo a un lado mientras me incorporo, limpiándome la baba de la mejilla.

—¿Por qué te acercas a hurtadillas?

—Casi me arrancas un dedo —dice mientras se examina la mano con un gesto ofendido.

Hago un ademán para restarle importancia.

—Seguro que se te habría regenerado la próxima vez que cambiaras de forma o algo así.

Me mira con horror absoluto.

—Eso no funciona así.

¿Cómo voy a saberlo? No me transformo en una criatura alada en mis ratos libres.

Examino su figura a medio vestir.

—Me alegra que esta vez hayas encontrado pantalones.

—Se los birlé a un pobre desgraciado de un par de puestos más allá. Se llevará un disgusto cuando se despierte.

Definitivamente no quiero saber si los llevaba puestos cuando Messer se los robó.

—¿Qué haces aquí? No te toca informar hasta dentro de otra semana.

Su expresión se vuelve más seria y el vello de la nuca se me eriza.

—¿Qué pasa?

Tarda un momento en hablar, pero la pausa es lo bastante larga como para que ya sepa lo que va a decir.

—Kai ha enviado un aviso esta mañana. He volado directo hasta aquí.

Se me revuelve el estómago y trago saliva para contener las náuseas.

—¿Roison está listo para invadir Kenta?

Asiente, solemne.

—Sí.

Era solo cuestión de tiempo, pero eso no hace que la noticia sea más fácil de digerir.

Messer percibe mi abatimiento y se acerca.

—B...

Me levanto para esquivar su mano y me agacho a recoger las piezas de madera que tiré al suelo antes.

—¿Necesitas un lugar para dormir? —le pregunto mientras intento reunirlas todas de una pasada, fracasando.

Suspira antes de arrodillarse para ayudarme.

—Me vendría bien una noche de descanso antes de volar de vuelta.

Cuando reunimos todas las fichas, las dispongo de nuevo sobre el mapa y me dejo caer en la silla.

—Quédate con la cama. Tengo cartas que contestar.

Se apoya en la mesa.

—Tú también necesitas dormir. Tienes una pinta horrible.

Lo fulmino con la mirada.

—Tú sí que tienes una pinta horrible.

Baja la vista hacia su torso desnudo, que, objetivamente, está muy bien, antes de entrecerrar los ojos al mirarme.

—Somos amigos, B. No nos mentimos.

Mis ojos se enganchan en la V tallada bajo su clavícula donde la cicatriz destaca con crudeza contra el resto de su piel intacta, antes de darle una palmada en el estómago para que se mueva.

—Si no le escribo a mi madre al menos una vez al día, enviará a la caballería a buscarme.

Eso consigue aflojar la tensión en torno a su boca.

—No lo dudo.

—Quédate esta noche —le pido—. Descansa.

Respira hondo mientras inspecciona mi espacio.

—¿Seguro que no podrías encontrarme una utilidad mejor aquí?

Messer odia estar atrapado en tierra firme, pero la culpa por no seguirme a la batalla le pesa todavía más. A pesar de que le insisto constantemente en que estoy bien sin él, lo menciona cada vez que viene a informarme.

—Drake me haría la vida imposible si te sacara de su grupo.

—Siempre me pone a hacer guardias.

—Por una buena razón, estoy segura —digo con una sonrisa sincera—. Por favor, devuelve los pantalones antes de irte por la mañana.

Pone los ojos en blanco, sonriendo.

—Como deseéis, mi...

Le lanzo uno de los alfileres de madera a la cara.

—Ni se te ocurra.

Su risa llena el barracón y se deja caer boca abajo sobre mi camastro, enterrando la cara en la ropa de cama con un gemido de satisfacción.





Capítulo 5

Acker
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El mensajero desliza el pergamino enrollado en mi mano, asiento y lo despido tan rápido como ha aparecido. Echo un vistazo al salón comedor en dirección a mi padre. Está profundamente concentrado en una conversación con Paul en la sala abarrotada. Parece que el señor de alta cuna ha logrado engañar a mi padre para que se tome una copa esta noche, a pesar de su paranoia ante la posibilidad de que lo vuelvan a envenenar. Por el rubor de sus mejillas, se puede asumir con seguridad que ambos están sintiendo los efectos del vino.

—Pobre desgraciado —comenta Hallis tras su propio cáliz, antes de beber un sorbo.

Sigo su mirada y la fijo en el catador real de mi padre, que se balancea en la esquina. El pobre chico no es rival para la potencia del vino del palacio. Al menos, no para la cantidad que Paul suele consumir.

Le doy la espalda al salón, con una mano apoyada en la repisa de la chimenea, para que nadie note el disgusto que lucho por ocultar. Hace menos de una hora que abandonamos la sala de guerra, tras escuchar un informe devastador de bajas en la frontera. Hemos perdido diez mil hombres más y las fuerzas enemigas han empezado a ocupar un importante pueblo minero. Estamos quedándonos sin carbón y un tercio de nuestras reservas de grano se ha echado a perder por no haberse almacenado correctamente en la bodega.

Y aquí está el consejo, comiendo y bebiendo a su antojo, sin preocuparse por las noticias del día. También estaban extrañamente tranquilos en la reunión. Como si el simple hecho de estar en presencia de mi padre calmara sus mentes consentidas. Él ha estado inusualmente disponible estas últimas semanas y eso ha servido para tranquilizar los ánimos de todos los miembros del consejo.

Bueno, todos salvo Tyreek, Johannes y Daz. Se sientan solos al final de la mesa, sin una miga de comida ni una gota de bebida frente a ellos. A juzgar por sus expresiones, están tan incómodos como yo con la atmósfera alegre y la embriaguez de los demás miembros del consejo. No son de noble cuna. Uno podría vivir dentro de estos muros y permanecer completamente ajeno a las tragedias que le ocurren a nuestra propia gente. Pero estos tres..., ellos sí saben el precio.

Hallis inclina su cuerpo más cerca y crea una barrera contra miradas curiosas mientras me enderezo desde la repisa y despego el sello de cera roja del pergamino.

Mis ojos recorren las palabras antes de arrugarlo en el puño.

Hallis permanece en silencio, esperando que revele el mensaje.

Tardo un momento en recomponerme.

—Los maile han hundido un tercio de la flota de Strou en el golfo, en una emboscada.

Hallis se mueve ligeramente para revisar los alrededores en busca de posibles oídos indiscretos, antes de preguntar:

—¿Cómo?

Lucho por no apartar la vista de sus ojos mientras recito el mensaje palabra por palabra, la última, pronunciada como una maldición.

—Eyun.

La criatura mística lleva milenios extinta, pero hay un cambiante que sé que puede transformarse en la mortal ave devoradora de hombres. La mascota de Jovie: Messer.

Poco a poco, la comprensión se refleja en el rostro de Hallis y asiento, con la sangre helada a pesar del fuego que crepita a pocos metros.

—Joder —musita, con las manos en la cadera—. Tu padre va a estar insufrible cuando se entere.

Aunque la ira inicial de mi padre tras la traición de Jovie ha disminuido, los insultos que me lanzó todavía arden: «idiota enamorado, muchacho estúpido, necio». Con el tiempo, me ha pedido disculpas por haber sido tan duro en las semanas posteriores a aquel día. Incluso ha llegado a expresar su comprensión.

Una noche, tras tomar un licor en su salita, me puso una mano en el hombro y me dijo:

—¿Por qué crees que mantengo a Greta en la biblioteca? Mi vínculo me ha puesto a prueba una o dos veces, también.

Pero con su actual estado de embriaguez, lo último que quiero esta noche es poner a prueba la paciencia de mi padre.

Lanzo el pergamino a la chimenea.

Hallis y yo intercambiamos una mirada antes de separarnos en direcciones distintas. Paso junto a los guardias con casco, manteniéndome junto a la pared de vitrinas para evitar una atención no deseada. Estoy a pocos pasos de la salida del salón cuando escucho, detrás de mí, el tono reprensor de la voz de mi padre.

—Hijo. —La palabra se pronuncia como un término cariñoso, pero no hay forma de negar la autoridad subyacente.

Me detengo y me vuelvo para quedarme frente a él.

—Padre.

—¿A dónde vas tan deprisa? —Se aleja del gentío, con los ojos repentinamente agudos a pesar de su estado de embriaguez.

—Me siento un poco indispuesto. —Me llevo una mano al abdomen—. Voy a acostarme temprano.

Su mandíbula se mueve mientras considera mis palabras. Organiza estas cenas como muestra de confianza para la corte de nobles y el consejo. Nada es más importante que mantener la apariencia de control frente a nuestro pueblo.

«La gente nos observa para calibrar el estado de nuestro territorio. Nunca dejes traslucir tus verdaderas inquietudes».

Me pone una mano en el hombro.

—Un príncipe nunca debería dejar a su esposa sola con dignatarios en la corte.

El crujido de mis dientes me resuena en los oídos.

—Por supuesto.

Me vuelvo hacia la tarima y mis ojos se clavan en Irina. No ha abandonado su lugar desde que le aparté la silla al inicio de la cena. Perfecta, pulida, he llegado a preguntarme si su apariencia se debe a la dedicación y el cuidado, o si es una ilusión. Sin su collar, cualquiera de las dos opciones es posible.

El resentimiento hace que el collar que me rodea a mí me parezca aún más asfixiante.

Me acerco a ella. Juguetea con un trozo de queso entre los dedos antes de llevárselo a la boca. Sus ojos se encuentran con los míos mientras subo a la tarima y, al darse cuenta de que estoy allí por ella, se endereza en su asiento, siempre la imagen de una atenta sumisión.

Ambos sabemos la verdad.

—Esposo —me saluda.

Tomo nota de la cercanía de algunos dignatarios, chismosos ávidos de algún detalle para difundir entre las masas hambrientas. Nunca han llegado a aceptarla del todo y, en parte, soy responsable de su aislamiento.

—Esposa —respondo, arrastrando las palabras, con una media sonrisa para su deleite visual—. Espero que no os importe que nos retiremos temprano esta noche.

—¿Oh?

—Sí —digo, implorando que no se muestre difícil. Coloco una mano en el respaldo de su silla y me inclino sobre su hombro para hablarle mientras le muestro la otra mano vuelta hacia arriba—. Ahora mismo.

Le lleva un instante demasiado largo ceder, pero finalmente desliza su mano en mi palma.

—Como deseéis, alteza.

Sé que mi padre quiere exhibir a mi esposa en la gran entrada del salón para mantener la ilusión de una alianza fuerte con los strou, pero la conduzco por la salida trasera. No protesta mientras descendemos por la estrecha escalera hacia
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